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más importantes transcribimos a 
continuación: 

Hoy más que nunca la <?bra de 
Maiakovski entra en la vida ar­
tística y en la historia de la lite­
ratura rusa, y, por lo tanto, es pre­
ciso hablar de él en presente y 
estudiar no las causas de su suicidio 
sino las razones de su italidad. 

1885: eclosión del simbolismo 
ruso· 1900: segundo vagido simbolis­
ta; 1

1

910: crecimientos de los epígo­
nos. U na reacción es necesaria. Se 
diseña ella con los akmeístas y los 
futuristas. De esta época datan las 
primeras obras poéticas de Maia­
kovski. Es necesario revalorizar el 
lenguaje poético, renovar la retórica, 
revisar la métrica. M aiakovski opo­
ne a la abstracción simbolista el len­
guaje, la palabrería de la vida diaria. 
No desprecia ni el juego de pala­
bras, ni el chiste, imita el lenguaje 
hablado, reemplaza los ·acentos tóni­
cos por los acentos lógicos y renue­
va la rima rusa con la ayuda de 
palabras compuestas. 

La revolución futurista traspasa 
el plano estético. Se trata de dar 
un golpe definiti o al simbolismo, 
de hacer descender la poesía de los 
salones a las calles. Y esto no 
ocurre por razones sociales o polí­
ticas. La poesía simbolista se diri­
gía a los iniciados, tendía a cr ar 
si no una religión, por lo menos una 
mística, establecía valores trascen­
dentales y se complacía en aspira­
ciones ultra terrenas. Maiakovski 
volverá a las masas; escarnecerá 
a la Iglesia rebajando su lenguaje 
evangélico, será preciso, concreto, 
enamorado de la tierra, de las mul­
titudes, de la salud, de la vida. No 
se dirige todavía al proletariado 
(en cuanto a los campesinos, jamás 
existieron para él), sino a los bajos 
fondos de las grandes ciudades, re­
voltosos perpetuos. Es individualis­
ta acérrimo. Anarquista antes que 
socialista. 

El elemento social le sirve única-

Atenea 

mente de elemento comparativo, 
de arsenal de imágenes: <el po­
niente rojo como la Marsellesa>, 
<sol, potentado del ci lo>. Su 
nico tem , es 'l y su amor: El 
hombre y tan tos po<:m s corto:5. 
Otro moti o prin1ord1~l: su _od1_o 
al pequ ño burgu 's, odio ~e l 1_ndi­
vid uo fuerte a la mediocridad 
general. . , . 

obr vi ne la r voluc1 n. Ma~a­
ko ski no se inmuta, s re oluc10-
nario, si mpre lo ha s ido .. La bas_e 
est' tica de la obr de Ma1ako ski, 
por haber con ordado con f: l fun­
damento social d la R oluc16n, es 
ra da y niquilada por 's La 

poesía transforr1;a par 'l en un 
medio d lucha social. 

Quisi ra trab~j ~ p ra la Revo­
lución orno t cnico y no co1;10 
hombre de letra . C a ntar los ~v10-
nes, p ro tambi ' n constru1rlods, 
loar las usinas pero sobr o o 
contribuir la in nsifi ción. d_ la 
industria. ersos d publicidad 
para los trusts ~ 1 Estad. , . poemas 
de amor in1pr s10nes d 1aJ , aren­
gas al pu blo, con m:mor cienes de 
festividades comunistas.. . Y a 
la edad de 35 años, una bala en el 
corazón. 

Es fácil encontrar en I obr d_e 
Maiakovski, prediccion s de su sui­
cidio: ¿en qué obra d e poeta no_, e 
encuentra? Fácil onsta r tamb1 n 
q u una f talidad p r c c rnirse 
sobre los po tas rusos. ¿Cu: ~tos en­
tre los más il us res, han 1 ido m s 
de cuarenta años? Fácil igualmente 
gritar el accident , como también 
contar la prern ditación. Una sola 
certid umbr : el único gr n poeta 
revolucionario, uno de los tres o 
cuatro mejores poetas rusos de este 
siglo, acab de morir. ?s queda 
su obra, y también su lección. 

BRAQUE Y PICASSO 

En el mi~mo número de la in­
dicada revista~ André Lhote se 
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Las Revi,5tas 

refiere en un artículo muy medi­
tado a la exposición recientemente 
celebrada en París, de los pinto­
res Braque y Picasso. 

Braque, que exhibe dos telas 
importantísimas entre una veintena 
1:1enos trabajadas, parece como el 
tipo m perf cto d l pintor francés, 
buen ar esano ntes de todo. En 
posesión de fórmulas justísimas y 
personal s, · Braque puede enorgu­
llecerse de ser en nuestra poca 

l solo pintor d qui n puede d cirsc 
que ha fectuado obr s de indiscu­
tible m s ría. 

fvlás adelante el juicio sobre Pi­
casso: 

SJJ -
Las obras de Picasso parecen 

siempre como escapadas de un cata­
clismo y reunidas en el último mi­
nuto. Como sus prodigiosos ante 
cesares barrocos (cita al efecto 
Lhote entr ellos, Berrugucte, Juan 
de Juan s y el Greco), la imagina­
ción de Picasso no conoce el reposo. 
Sus obras como él mismo en perpe­
tuo movimi nto, parecen siempre co­
jear de algún punto, pero lo hacen 
maravillosamente. 

Como se ve, entre ambos ar­
tistas, el sentido nacionalista del 
crítico marca una preferencia que 
podría discutirse mucho por el 
pintor francés sobre el español.­
Ariel. 


